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SOBEE EL CYSTICEECÜS CELLÜLOSÜS

Contcstaelon á un« eonsaltik.
Sr. D. Leoneiû Francisco Gallego:
Mi estimado amigo : he recibido la tuya coa

la del Sr. Domínguez, por la que veo, que este
profesor te pide tu parecer sobre una alteración
([uo ba observado en el tejido intermuscular de
un cerdo sacrificado en casa de su señora Ma¬
dre; y que tú, bacióndome demasiado favor,
conceptuándome apto para satisfacer y tranqui¬
lizar al Sr. Domínguez, me pides dé mi dicta¬
men en una alteración que tan frecuente es en
este pais.

Ya sabes que las circunstancias por que boy

atravieso no son las mus api-opósito para dedi¬
carme á trabajos de ninguna clase; pero, por
complacerte, lo raisu'o que al Sr. Domínguez,
Voy á dar mi parecer en esté asunto, reducién¬
dole á conclusiones.

La alteración que el Sr. Domínguez ba ob¬
servado eu el tejido intermuscular del cerdo
sacrificado en casa de su Sra. Madre, según se
desprende del relato que en su carta hace, es
muy frecuente en esta provincia, y no os otra
cosa que una afección verminosa conocida con
el nombre de hidátida intermuscular, cisticerco ce.

lutoso, ó lo que en esta previncia conocemos con
el nombre de Mesdl.

Esta alteración se conoce por la aparición
de corpúsculos blanquecinos que ocupan los
espacios intermüsculares y tejido celular inter¬
muscular, y que existen en mayor ó menor nú-
níero según el tiempo de que la enfermedad, si
así púéde llamarse, data.

Los vermes ó cisticercos alojados en células
del tejido celular intetmuscular, producen una
excitación que es seguida del aumento de secre¬
ción, generalmente serosa y diáfana; cuyo au¬
mento de secreción da por resultado la dilata¬
ción de la celdilla y que ésta se presento for¬
mando una especie de bolsita ó vejiguilla. Esta
puede decirse que es la primera evolución del
parásito despues de su llegada al tejido inter¬
muscular. Despues de uu período más ó manos
largo y que está mal calculado, el vermes efec¬
túa su segundo trabajo ó evolución, consistente
en incapsularse, en fabricar una habitación de
base caliza, dentro de la cual vá á vivir, por um
tiempo indeterminado Puede comprender por
esto el Sr. Domínguez; que las vejiguillas san¬
guinolentasque baobservado norepresentan otra
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cosa.sino la seca-ocion aumentada en otras tantas
celdillas del tejido celular; y que la sustancia
blanca que nadaba en esa serosidad estaba cons¬
tituida por las cápsulas calizas, que los parásitos
se hablan construido para vivir, como así lo
comprueba la circunstancia de que dichas vesí¬
culas crugian entre los molares ai comerlas con
ia carne. Dentro de cada una de esas cápsulas
hay una lombriz^ el cisticerco celuloso (del orden
do Jos cestoules).

Mas para ver el parásito que habita dentro
do esos corpúsculos blanquecinos, es indispen¬
sable sacarle de su vivienda caliza y someterle
á la inspección microscópica, y esto despues de
algunas preparaciones, y con un microscopio
potente; sin estos requisitos, solo percibimos las
cápsulas que los encierran y por las cuales sos¬
pechamos su existencia; porque desgraciada¬
mente, el veterinario no tiene los útiles necesa¬
rios para,practicar un reconocimiento final y
comprobativo.

t.stas cápsulas que encierran el parásito so¬
lo se observan en los puntos en que hay fibra
muscular, debajo do las pléuras, envolturas del
encéfalo y en la sustancia de este órgano; pei'O
nunca se las ha visto en el tocino y tejidos
grasos, por mucho que abunden en los múscu¬
los.

El cerdo que alberga la hidátida intermus-
cularedisfruta de buena salud, por lo menos en
apariencia y se presta bien, al cebamiento. No
hay síntoma alguno que nos revele la existen¬
cia de este parásito; solo el gruñido ronco del
cerdo es un signo sospechoso para el profesor
práctico en esta enfermedad y que ha visto
muclias reses atacadas. Kn este caso, no hay
más que sujetar el animal á un reconocimiento
escrupuloso de la lengua, y en la cara inferior
y debajo de la mucosa que reviste este órgano
se perciben varios puntos blanquecinos, que son
las cápsulas que contienen el parásito; y enton¬
ces ya no nos queda ningún género de duda de
la -existencia de la hidátida al observar las ve¬
sículas sublinguales.

Como los animales disfrutan de buena sa¬
lud, aparentemente, solo nos apercibimos del
hecho patológico al abril- la canal, que es cuan¬
do vemos las cápsulas, cuyo mayor ó menor
número nos puede servir para deducir la anti¬
güedad que tiene.

El caso observado por el señor Domínguez,
á juzgar por lo que dice en su carta, debía da¬
tar de mucho tiempo, tal vez desde antes de la
compra de la res; y esta opinion parece confir¬
marla el haberse notado ya en el animal el
gruñido ronco, asi como también el gran núme¬
ro de cápsulas que existían.

En cuanto al aprovechamiento de la carne de
esta res, nosotros le aconsejamos al Sr. Domín¬
guez que inutilice toda la magra, porque siem¬
pre es blanda, insípida y peligrosa; el tocino y
grasas pueden aprovecharse mejor; pero tanto
el magro como lo demás se couséi'va mal, no se

I presta bien á la salazón, siempre tiene mal
gusto y constituye un alimento indigesto. Ade¬
más, según la opinion de todos los que en la
actualidad se han ocupado de esto, la carne lace-
riña ó con cisticercos, usada como alimento por
el hombre, da lugar al desarrollo de la ténia ó
solitaria; y como ni por medio déla salazón, ni
por el ahumado ni otro procedimiento do conser¬
vación de los conocidos y empleados puede des¬
truirse con seguridad todos los parásitos, resul¬
ta que siempre se ve expuesto á padecer la
ténia el que come esta clase de carne. Unica¬
mente, sometiéndo las carnes lacerinas á una
elevada temperatura, de 75" á 100 centígrados,
es como dicen algunos que se las puede comer
impunemente; aun cuando otros opinan que ni
aun de este modo'se destruyen por completo las
cápsulas y los parásitos.

Como en este matadero es tan frecuente el
que salgan cerdos con la laceria., yo los dejo
vender cuando el número de cápsulas es poco
considerable; pero si son abundantes, se inutili¬
za por completo la carne magra. En el pi'imer
caso, se vende á bajo precio é indicando al pú¬
blico su procedencia.

Hay otra enfermedad análoga á esta que
padece el cerdo, y es la triquina espiral, coa la
diferencia de que las cápsulas de la triquina no
se perciben á simple vista, se^un opinion de
algunos médicos de la actualidad; y coincide
también la particularidad de que este último
parásito se aloja igualmente en los haces mus¬
culares. Pero de esta afección no hemos de ocu¬

parnos ahora •porque hoy es una fruta prohibida
para nosotros.

Es cuanto se me ocurre decir en contesta-
don á la consulta del i^r. Domínguez y como
brevísima noticia para los profesores que se
hallen en su caso. Pero desde este momeuto y
para cuando la desgracia de familia que hoy
pesa sobre mi desaparezca, me com])roraeto á dar
en La Veterinaria E^añola una série de artí¬
culos sobre la hidátida intermuscular y la triquina
espiral, para que se tenga una idea de estas dos
alteraciones que tanto interesa conocer ai vete¬
rinario; pero sin tocar á cierto suceso reciente
(que no podemos tocar) y concretándome á lo
que el profesor debe saber. '

Si al Sr. Domínguez no le satisface por hoy
mi dictámen en lo que desea y le interesa saber,
tenga la bondad de esperar á que publique yo
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los artículos; y si necesita salir de alguna duda
antes y cree que yo puedo servirle, no tenga
inconveniente en escribirme en particular y
satisfaré su deseo si es que mis escasos conoci¬
mientos alcanzan á tanto.

JuanMorcillo.

Játiva y Diciembre 24 del 78.

AnleeedentOA relativos á la eonlenta*
elon qiio preeede.

A mediados del próximo pasada mes de Diciem¬
bre, el veterinario D. Lorenzo Domingutz, residente
en Villaescusa, provincia de Zamora, me escribió una
carta, en la que tenia la deferencia de consultarme
acerca de ciertas lesiones anatómicas que él y toda su
familia habian observado en una res de cerda sacrifi¬
cada en casa de su señora Madre.-Dichas lesiones ó
desórdenes correspondian casi exactamente á la enfer¬
medad llamada lepra del cerdo, que, por lo visto, en
Valencia es conocida con el nombre de ¡nesell, y cujo
desarrollo de vesículas involventes del cisticerco ct-
laloso habla yo tenido ocasión de ver una multitud
de veces en mi país natal (Ciudad-Beal) : pues, eomo
es bien sabido, el abuso de la bellota es una de las
causas de la lepra, y en mi provincia es el alimento
que preferentemente se destina á nuestra excelente
raza de cerdos (la extremeña). Pero los desórdenes
anatómicos de que daba cuenta el Sr. Domiguez no
eran enteraoiente los mismos que á mí me eran cono¬
cidos, sino casi los mismos, puesto que yo no habla
encontrado las vesículas sanffUÍ}iolc?Uas de que hacía
mérito el Sr. Dominguez, sino unas vesículas òlan-
qiíecinas, que por su dureza más bien parecían grani¬
tos de una sustancia sólida, y que cuando se freia el
jamón se las oía estallar con un ruido análogo al de
la crepitación de la sal sóbrelas ascuas, pero sin que
los tejidos que las circuyen ofrecieran nada de parti¬
cular, Tampoco las vesículasque describía el Sr. Do¬
mínguez eran completaraente iguales á las que mon¬
sieur Delwart (mejor dicho, Hurtrel D' Árboval) de¬
talla en el artículo Lepra del cerdo (1), toda reí
que estas no difieren de las que yo conocía desde
muy antiguo. Y como era necesario y justo dar
satisfacción cumplida á las dudas del señor Do-
minguez; y como la lepra del cerdo está poco es¬
tudiada, al extremo de que el mismo M. Delwart se
vió precisado á trasladar á su Diccionario el artículo
que sobre el mismo asunto había publíeado Hurtrel
d'Arboval (todo ello, indudablemente, á causa de que
es muy limitada la costumbre de llamar al veterina¬
rio para combatir las enfermedades del ganado de
cerda); y eomo, finalmente, en estos últimos tiempos
ee lia dado en la manía rutinaria de hablar de la tri¬
quinosis, enfermedad que yo jamás be visto y me
parece que no existe en España ; por todas estas cau¬
sas , me creí en el deber de trasladar la consulta del
Sr. Domínguez á mi particular y querido amigo el

( 1 ) Diccionario nattmt de medicina teterinaria pràeli"
ca ; tome i.*, desde U pág. á 1314^

veterinario D. Juan Morcillo y Olalla, cuya instruc¬
ción y cuya competencia sería imposible desconocer.
—Doy al Sr. Morcillo las gracias, por la amabilidad
con que ha correspondido á mis fundadas esperanzas.
—Queda complacido el Sr. Domínguez.

L. F. G.

PROFESIONAL.

la cuestion del herrado

ii

Sr. D. L. F. G. Gallego:
Grata por demás mo ha sido la impresión

causada por el artículo titulado Profesional en
el núm. 723 del periódico que tan dignamente
usted dirige, llaman io á la clase veterinaria al
palenque de la prensa en la cuestión de si so
debe ó no separar de nue.stra ciencia el arte del
herrado; y espontáneamente y sin ningún gé¬
nero de prevenciones, desechando todo interés
mezquino utilitario , expongo á continuación
mi humilde parecer.

La cuestión presente ha sido y es mi honda
pesadilla desde que acudí el primer dia á clase
en el colegio de Madrid, creyendo entonces [jo¬
ven inexperto) lo que la práctica do diez años
me ha corroborado con creces. En mis sueños
delirantes, en mis continuas y solitarias medi¬
taciones, v^aá lo lejos esta separación, como la
aurora boreal que estendiendo sus rayos no
ilumina, aunque están bien clara.s sus tin¬
tas. No se me escondia, ni ahora ignoro, que
paia llegar al zénit de nuestro justo deseo, ha¬
bíamos de tener grandes obstáculos que vencer
ante la realización delmismo, importantes cues¬
tiones que dilucidar, opuestos intereses que armo
nizar, rumbos distintos que, nacidos de opues¬
tas miras, era necesario dominar : dificultades,
miras, tendencias y rumbos, que, siendo adhé¬
rentes á nuestra institución, como lo son â todo
nuevo orden de cosas antes de regularizarse,
han hecho que la clase, ni cumpla los elevados
fines que está llamada á realizar, ni ocupe el
rango que debe como cuerpo científico. Y nos-
otrò.s que, llevados del entusiasmo que inspira
el estudio da toda ciencia y especialmente aque¬
lla á que nos arrastra nuestra vocación, y á la
que (con la fé y la decision del mártir que, en
medio de bus sufrimientos, divisa en lontanan¬
za su ventura y gustoso sacrifica por ella bu
existencia) hemos consagrado nuestros juveni¬
les anos, sufriámos y sufrimos todavía en silen¬
cio la presión que te ejerce sobre toda nuestra
clase, pero viendo también, para no lejana día,
la regularizacion annónica ae la misma, la se-
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paracipn del herrado, conq^uista de nuestro justo
deseo. Mas no seamos ditusos en cuestión tan
fundamental, en la que únicamente nos debe
p-uiar un sentimiento de justicia emanada de la
sana razón; y esta sana razón ha de surgir sen¬
cillamente de la investigación desapasionada de
la verdad, para ver. con claridad perfecta lo que

. sea más justo y conveniente en la discusión que
nos ocupa.

Debemos, pues, ser claros, lacónicos y razo¬
nadores, despojarnos de toda pasión, de todo
interés ó tendencias poco laudables y conducir¬
nos como profesores prudentes. Lo, primero que
se me ocurre preguntar, es: ¿Es útil para la
clase veterinaria separar el herrado de la parte
cientitica? ¿.Es conveniente? Creo ocio.so discu¬
tir la primera pregunta, porque ella sola se
basta para que todo el profesorado en masa, y
á Una voz conteste afirmativamente; esta con¬
testación éstá impresa en la conciencia de todos,
y además las grandes verdades no necesitan
demostración de ningún género, pues discutién¬
dolas se aminoran, se achican, disminuyen do
valor, y por tanto so menosprecian. Sin embar¬
go, es preciso hacerla resaltar con la mayor
claridad posible. En mí no cabe la menor duda
de que es útil y conveniente por muchos con¬
ceptos. Primero; ¿Qué es hoy un profesor vete¬
rinario con el martillo en la mano? Un oficial de
heri'éro con autorización.—-Segundo: ¿Qué be¬
neficiós reporta á la ciencia el que el profesor
esté todo el dia machacando hierro frió en la vi-
gornia? En contra muchos, en favor ninguno.
Ese tiémpo precioso que el herrado le roba, le
obliga a abandonar los estudios necesarios, no
soló para el cnmpliiniénto exacto de su deber
como profesor, sino para estar á la altura de los
adelantos científicos y hacer de ellos las aplica¬
ciones convenientes ; y no es esto solo, sino que
-de este modo, necesariamente, ha de olviúur la
ciencia que adquirió en las áulas; y cuando esto
sucedé..... ¡Tristees decirlo! ¿Qué le queda en¬
tonces de veterinai-fo? El nombre y nada más.
Es vergonzoso decirlo, pero es la realidad; es
costoso confe.sarlo, pero es lo positivo: el nom¬
bre y ,nada más. ¿Qué repre.sentacion tiene hoy
la clase en todas las esferas de la sociedad y
pDr qúé? La única representación, salvo ligeras
excepciones, que jamás destruyen la regla ge¬
neral, la única representación que hoy tiene la
clase en lo civil, es la misma que la de un her¬
rador cualquiera, muy exigua, muy pequeña;
y ésto es debido, á que la sociedad no vé^ di-.

- feren: ia entre el profesor y el mancebo, y si
algúna vé es tan limitada, que hasta llega á
fcOTifündirlos. ¿Por qué en lo miltar media tanta
distancia del' veterinario al herrador? Y ¿poi¬

qué no ha de estar montada en lo'civil lo mismo
nuestra clase? ¿Qué diferencia existe entre ésta
y aquella? ¿No es la misma ciencia en un pun¬
to que en otro? ¿No desempeña el veterinària
el mismo papel, mirado bajo el áspécto de puro
profesor,? Pues entonces, ¿por qué, repito, es me
nos considerado, es de menor ó inás baja, cate¬
goria el veterinario civil a los ojos del públicói*

¿Es que la misma ciencia vale más en

aquel sitio que en este? ¿O eSi que los cargos
que desempeña allí y beneficiós quo rinde' son
de mayor cuantía que aquí? Esto és muy claro,
es indiscutible: en el ejército, se vé al profesor
revestido de todo carácter propio del papel que
desempeña, como también la autoridad que por
su honroso titulo debe representar, estando muy
de relieve el puesto del herrador y el sitio del
profesor, y notándose desde muy lejos la distan¬
cia que .separa al uno del otro. ¿Y en lo civil?
¿Por qué confunde la sociedad la misión, cate¬
goría y representación de ambos? Porque juntos
hierran, porque lo mismo es esclavo del banco
uno que otro, porque el mancebo suple la falta
del profesor y el profesor la del mancebo. ¡E.sto
es indecoroso tratándose de un cuerpo respeta¬
blemente científico como el que hoy coinpone la
digna clase veterinaria!

¿Se debe mirar como artista, ó como hombre
cientifico al profesor? ¿Puede el profesor asiduo
dedicarse á grandes .estudios estando al frente de
una regular clientela? ¡No, y mil veces no! Por¬
que solo en el caso de tratarse de uu hombre de
ciega fó por la ciencia , podrá esperarse que re¬
sista un dia, un mes, un año, pero más no;
pues, fatigado de dia por el rudo trabajo, le fal¬
tarían materialmente fuerzas para la vigilia do
noche, y conduiria por ser ni más ni monos quo
un herrador de oficio, porque el oficio ha venci¬
do á la ciencia. ¡ Lastimoso paradero del que debia
dar otros frutos! Y en tal estado, no solo pier¬
den la ciencia y el profesor; sino que se perjudi¬
can los intereses que le están confiados, cons,3-
cuencia legitima de la imposibilidad en que se
halla de dedicarée at estudio. Esto hay que
meditarlo mucho, para no dejar.se aluoinar por
vanas ilusiones, que no acarrearían más que lo
que hasta hoy ha sucedido, siendo la remora
constante de profesores estudiosos, que no quie¬
ren quedarse atrás en la marcha progresiva de
tan vasta ciencia.

Estas ligeras reflexiones creo que prueban
hasta la evidencia, el por qué es útil y conve¬
niente separar la ciencia del horrado. Pero ade¬
más: ¿Qué papel desempeña el profesor en el
herradero? ¿Influye esta manera de ser respectó
de su trato, costumbres y finura? Es indudable
que influye mucho: porque lo que' más se lo
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pega al hombre es lómale, y se necesita una
fuer^iá de voluntad grandísima para rechazar el
general lenguaje que se estila en aquel sitio,
lás costumbres, los vicios, cosas altamente re¬
pugnantes á un hombr'ç científico, al que dia
tras dia pasó un quinquenio.de enseñanza para
poder llevar el bálsamo tranquilizador al prole¬
tario, para satisfacer el deseo, de ricos hacenda¬
dos, para restablecer y normalizar las funcio¬
nes de útiles animales, para devolver la salud
á los enfermos, cargo honrosísimo que nos está
confiado, y en el cual juegan respetables inte-
rése's bajo nuestra tutela, bajo nuestra protec¬
ción, bajo nuestro, amparo ¿Y cómo poder
cumplir fielmente, con da misión que nos esta
encomendada en la difícil y árdua profesión ve¬
terinaria? Separando la ciencia del herrado,
prohibiendo en absoluto á los profesores ejercer
dicho arte. Entonces habrá llegado el fausto dia
' de sacudir el yugo oprœor que tiene impuesto
esta desgraciada clase, haciendo de esté modo
que se eleve al rango que debe ocupar en socie¬
dad; y entonces se hará moralmente responsa¬
ble al profesor que adolezca de instrucción y
áun de cultura, pues yá no tendrá obstáculo que
le impida dedicarse al estudio; mientras que
semejante responsabilidad seria hoy una in-
iusticia, dadas las condiciones en que estamos
colocados.

'¿Hay algun hiedio para satisfacer á algunos
profesores que se creyeran perjudicados con esta
separación? A mi modo de ver, lo hay y muy
sencillo ; es el siguiente ; al realizarse esta mo¬
dificación tan saludable, debe crearse un cole¬
gio de herradores, con entèra independencia
Seda Veterinaria, y una vez dado este paso, se
autorizaría á los disgustados para cangear sus
títulos y hacerse herradores. Asi como nosotros
abdicamos gustosos de ese arte, que abdiquen
ellos de la ciencia, y entonces todos quedamos
complacidos, y enteramente satisfechos, no
viéndonos nunca chasqueados, como por des¬
gracia hoy lo estamos muchos, que, en la creen¬
cia de que cultivábamos una ciencia, estába¬
mos marchando hacia un oficio duro; oficio que
necesita hombres robustos, ligeros y acostumbra¬
dos por mucho tiempo á él fó á tareas parecidas)
Ello es bien seguro que, de estar persuadidos,
como lo estamos hoy, de lo equívoca que es la
carrera (pues cuando se estudia no se conocen
sus inconvenientes ni el fatal destino que nos
está reservado con el bendito arte de herrar),
según el actual orden que domina en ella, es
bien seguro, repito, que un número bastante
considerable de profesores no la hubiéramos
abrazado. ¿Y cuál habría sido el motivo? Uni¬
camente el herrado; {no hay otro! Porque para

cumplir, según íaoy so acostumbra, somos escla¬
vos, no del deber, sino del capricho do estúpi¬
dos las más veces,' convirtiéndonos en merce¬
narios de ignorantes y sujetos al primer toque
de la vigornia, si no queremos ver nuestra casa
alborotada!... Esto es impropio del que ha esta¬
do cinco años en un colegio, esto es yergonzoso
para el que ha bebido ciencia en una cátedra,
esto es ridículo para el que ha recibido otra edu¬
cación, esto es refractario á todo hombre sério
y pensador! Razones por las que, no solo veo
esta separación útil y conveniente, sino hasta
necesaria y de todo punto urgente.
^ Por tanto y de conformidad con los razona¬
mientos anteriormente expuestos, dicha sepa¬
ración debo hacerse con arreglo á las siguien¬
tes bases ;

Artlado primero (.quince del Proyecto del re¬
glamento del año 1860): Se creará uña clase lla¬
mada de herradores, con entera independencia
de las Escuelas de Veterinaria; y con autoriza¬
ción para ejercer únicamente el herrado ordi¬
nario.

Segundo (diez y seis del citado Proyecto)-.
Estos herradores serán autorizados por el Minis¬
tro de Fomento. quien los expedirá el corres¬
pondiente titulo-licencia:

Tercero ( diez y siete do idem ) : Estos títu¬
los serán conferidos á los que reúnan las con¬
diciones que su reglamento designe ó exija.

Quarto (diez y ocho de idem): La práctica
se hará en los colegios de herradores que al
efecto deben crearse, y durará... (el tiempo que
el Gobierno juzgue conveniente).

Quinto (diez y nuevo de idem) : Estos lierra-
dores pagarán por el titulo-licencia ó certifica¬
do de aptitud... (la cantidad que el Gobierno
crea oportuno).

Sesto : Queda terminantemente prohibido á
los profesores veterinarios y albéitares, ejerceren
lo sucesivo el arte del herrado higiénico ú ordi¬
nario.

Por la redacción de estos articulo# se de¬
muestra la consecuencia con la doctrina que les
precede ; pues de lo contrario estaríamos en con¬
tradicción con nosotros mismos defendiendo la
separación absoluta entre la ciencia Veterina¬
ria y el arte del herrado, y admitiendo las ideas
que los artículos 15, 16, 17, ISy l9 del Proyecto
de Reglamento del ano 60 encierra. En esto,
pues, se funda la modificación que hatemos de
aquellos artículos, esperando oir mejores pare¬
ceres.

Ontur 10 ¿fe Diciembre 1877.

Enrique Yañbz'Peruz,
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CONTESTACION.

Es nuestro bello ideal la doctrina que sus¬
tenta el señor Yañez; pero en el deseo de modi¬
ficaciones ó reformas, necesitamos atemperarnos á
proponer lo que sea posible. ¿En Tirtud de qué
práctica, de qué jurisprudencia establecida despo¬
seería ningún gobierno á los veterinarios y albéitares-
lierradores del derecho perfectísimamente legítimo
que les conceden sus títulos para ejercer el herrado
higiénico ú ordinario? Los profesores actuales á
quienes no convenga optar por ninguno de los dos
extremos que abraza la disyuntiva presentada por el
Sr. Yañez, esto es, renunciar á sus atribuciones
científicas para poder dedicarse al herrado, ó bien re¬
nunciar al ejercicio del herrado para continuar revis¬
tiendo el caráter que hoy tienen de profesores cientí¬
ficos, ¿esos profesores podrían ser despojados del de¬
recho legal que les asiste ahora? Y no le pareee al
Sr. Yañez que, una vez decretados loa artículos cor-
respondíontes del Proyecto de las .Academias, la ape¬
tecida reforma ven irla por sí sola al cabo de cierto
tiempo y sin producir honda perturbación en los in¬
tereses de nuestra clase veterinaria?—Nuestro con-
vencimieuto es el del Sr. Y'añez; nuestro deseo el
suyo también; diferimos, sin embargo, en cuanto á
la manera de realizar tan honrosas aspiraciones.

L. F. G.

HECHOS ELOCUENTES.

INTRODUCCION.

No se trata de lanzar al viento declamaciones es¬
tériles contra los abusos de todo género de que viene
siendo víctima laclase veterinaria en todas las esferas
de la sociedad; que en nosotros pasó yá el tiempo de
las ilusiones juveniles y de los arranques impetuosos,
para dar lugar al frió convencimiento de que, si alti-o
bueno podemos prometernos en nuestra tarea incan¬
sable de moralización profesional y de adelantos
científicos, ese algo debemos procurarlo removiendo
los obstáculos serios y de fundamento, no los obstá¬
culos accidentales, que potentísiinamente se oponen
á una digna y normal evolución de nuestra clase.—
¿Qué obstáculos son esos?... La situación indefinida
por que atraviesa la prensa científico-profesional, nos
obliga á enmudecer sobre este punto; pues no nos
atrevemos á examinar las cosas en su fondo por el
temor de ir más allá, muchísimo más allá de lo que
pueda creerse. ¡Hay tanto que decir... son tan nu¬
merosos y tan graves los motivos de queja y hasta de
desprecio que nuestra clase tendría que lanzar al ros¬
tro de otras clases!... y sena necesario engolfarse en
explicaciones y en doctrinas de tal magnitud, que,
imprescindiblemente, habríamos de traspasar con
grande exceso los límites en que es forzoso contener¬
nos! Bástenos dejar establecido que, d» todos los
males que agobian á la clase veterinaria tenemos la
culpa los veterinarios, y que el origen de tanta cala¬
midad no es otro sinó, pura y exclusivamente, la fa¬
cilidad pasmosa con que se ha tolerado siempre el
ingreso eu el primer año de nuestra carrera.

De esta tolerancia incalificable, consignada en to¬
dos nuestros reglamentos, ha nacido una division
honda, profundísima en el seno de nuestra clase,
constituyendo dos colectividades de profesores que se
detestan la una á la otra, que no pueden ni deben vi¬
vir juntas y cuyos respectivos intereses son diame-
tralmcnte opuestos. Se las distingue bien y á prime¬
ra vista: profesores decentes y profesores miserables;
profesores amantes delà instrucción y profesores em¬
brutecidos; profesores celosos de su dignidad y de la
dignidad de la ciencia, y profesores á quienes estas
calificaciones les sirvan de risa. ¿Cómo ha de haber
union en nuestra clase, si no existe la unidad de rni-
rasque seria indispensable? ¿Como se han dearmonizar
los intereses de los unos eon los de los otros, si nó
pueden ser más contrarios de lo que son?... Pero lo
más trascendental y funesto de esta diversidad (apo¬
sición, mejor dicho) de aspiraciones y tendencias ir¬
resistibles; lo más trascendental y funesto es que (so¬
bre todo desde que se kan tocado los venenosos fru¬
tos de la inicuamente falseada libertad de enseñanza)
los malos, los pseudo-profesores están en mayoría; y
esta circunstancia, viniendo á influir sobre una ma- •
sa profesional yá de antes muy adulterada, muy mi¬
nada por la corrupción , esta imponiéndonos la ley
de su repugnante manera de ser y amenaza aniquilar
completamente todo vestigio de honra y de moralidad
que algunos cientos de profesores guardan todavía
como su mejor tesoro ¡Y la amenaza se convertirá en
hecho si los claustros de nuestras escuelas veterina¬
rias, ejerciendo un acto de virilidad casi heroico, no
se resuelven á extirpar el cáncer que se arraiga en
las entrañas del enfermo! Y decimos que necesitan
ejercer un acto de virilidad heróico, porque semejan-i
te empresa tendria que dar por resultado inmo ILato
una baja en la cifra de los admitidos en primer año
para el curso próximo, tan extraordinaria, que tal v ■ í
pusiera en riesgo la existencia de una ó mis escue¬
las.—¿Se hará así?.. .

Entre tanto, fuerza es reconocer que, en su cam¬
paña de agresión y predominio, los pseudo-profeso¬
res llevan hasta hoy la mejor parte, la parte más pin¬
güe. Se han apoderado de la herradura, única cosa da
que podian apoderarse (porque de ciencia no saben
una palabra), y con la herradura y sus asquerosas
bajezas y su asistencia gratis en las enfermedades que.
fingen saber combatir, tienen puesto sitio á la mora¬
lidad profesional y al estímulo científico; y cuandp'
ellos no bastan ó no se cuentan en suficiente nú¬
mero para surtir de ineptitud y de malas artes al,
incauto público que los paga entonces buscan In¬
trusos y los patrocinan y aun miman, porque el in¬
deleble lema de la bandera que ostentan es y ha sido
y será eternamente: ¡Querrá á la ciencia! guerra al
decoro profesional!

Y como el ser influye siempre en el medio social
dentro del cual vive, ha sucedido lo que no podia me¬
nos de suceder: han acostumbrado al vulgo, á las de¬
más clases sociales y hasta á las autoridn ies á que
no vean en los veterinarios sinó meros herradores, y
á que la intrusion en nuestro ejercicio civil sea mira¬
da como una cosa natural y ssuciila, que no debe ex¬
trañar á nadie, puesto que para aiobar herraduras r
aplicarlas de cualquier molo, para aso no hacen faltà
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estudios cieutíficos, «i mis pulcritdd que la de un
carbonero, ai mejores costuuibres que las de un mo-
ío de pdsada... Ah! si supiera el Sr. D. Enrique Ya-
ñez con cuánto dolor dejamos de asociarnos en cuer¬
po j en alma á lo que e'l propone en su escrito!...

Es un deber nuestro encauzar la marcha de los
acontecimientos en el sentido de que, si llegaran á
realizarse, tengan una solución medianamente satis¬
factoria para todos los intereses creados, y en ese
sentido es como debemos procurar que se realicen,
no por consideración, ni por compasión siquiera hacia
los que tildamos de pseudo-protesores, sino por res¬
peto álos que, teniendo buenos deseos, viven, sin em¬
bargo, esclavizados á la herradura y serian las ver¬
daderas víctimas de una modificación radical en nues¬
tra carrera.

A estos últimos es e' quienes vamos á dirigir
ahora nuestra voz amiga.

Meditadlo bien, comprofesores. En cuanto se re¬
fiere al esmerado cultivo déla ciencia mientras dura
la vida escolar, que es la base de lo que más tarde
será la vida del profesor, es hasta axiomático que la
exigencia de estudios científico-literarios como pre¬
liminares al ingreso en el primer año de nuestra car¬
rera, constituye el punto capital de las necesida¬
des que es preciso satisfacer. Y en cuanto á la prác¬
tica, en cuanto al ejercicio civil, en cuanto á la vida
extra-escolar atañe, el herrado es en primer término
la piedra angular del edificio levantado por la inmo¬
ralidad y la ingnorancia para obrar las más crueles
desdichas de la clase.

Suponed, no obstante, que estos asertos sean du¬
dosos, que no haya esos peligros en el apadrinamien-
to del herrado, suponed que conviniera la continua¬
ción perdurable del reinado de la herradura. Pues á
los que para suponer esto y defenderlo se obstinen en
cerrar los ojos á la luz de la evidencia, hay que de¬
cirles: que nuestro aparente monopolio del herrado
empieza á dar señales de concluir para siempre. Los
pseudo-profesores, los que son la hez de nuestra clase
se han consagrado á herrar exclusiva ó casi exclusiva¬
mente; los intrusos en el herrado pululan por todas-
jiartes; los pueblos y las autoridades locales los prote¬
gen; varios profesores que son, ó que no son, subde¬
legados comercian con ellos; las órdenes emanadas de
autoridades celosas no bastan ni aun para contener
la plaga; en las Cortes se han presentado instancias
y proposiciones de ley para que se declare libre el
ojcio de herrador-, algunos Juzgados de primera ins¬
tancia y hasta Audiencias territoriales han fallado en
favor de los intrusos y condenando á los veterinarios
demandantes... Ala vista de tales sucesos ¿qué por¬
venir cabe esperar para el herrado, y más cuando la
parte más sana, más instruida de nuestra clase le
anatematiza, le maldice y le hace responsable de las
mayores desventuras?... La vida del herrado, como
patrimonioexclusivode veterinarios y albéitares, está
en un hilo; y para que el hilo se rompa, la verdad es
que se necesita muy poco.

¿Dudará alguien de que sea verdad cuanto hemos
dicho sobre la protección y tolerancia que se otorga á
los intrusos?—^No creemos, .ciertamente, que nuestras
afirmaciones formales merezcan el agravio de ssr

puestas en tela de juicio. Mas com) acaso no falte
quien, sin negarnos la cualidad de veraces, desearia
conocer pruebas fehacientes de algunas de esas indi¬
caciones (ó alusiones) apuntadas, ya que este artículo
se ha hecho demasiado largo, en el próximo número
de Li. Vetbuin.vhia espaxola satisfaremos esa ourio-
sidai legitima. Y cuando se reflexione sobre la poca
distancia que hay del fallo de una Bxcma. Audiencia
territorial á la definitiva sentencia inapelable del Tri¬
bunal supremo de Justicia ó del Consejo de Estado,
entonces se comprenderá la necesidad de apresurar¬
nos à pedir cierta transacción entre el monopolio y el
ejercicio libre del arte de herrar; entonces se verá
bien claro que, como deeiamos en el número anterior,
esta cuestión no es que la trae la prensa,es que viene
por sí sola y contra nueetra voluntad.

L. F. G.

CORRESPOxNDENCIA PARTICULAR

Perelada.—D. J. P.: Recibida la libranza, que¬
da pagada la suscricion de V. hasta fin de Diciembre
de este año.

Puerto de Santa María.M. O.: Recibida la
libranza, queda pagada la suscricion de V. por todo
el corrient i año.

Almodóvar del Campo. D. S.: Recibida la
libranza, queda pagada la suscricion de V. hasta fin
de Diciembre del corriente año. Recuerdo á V. que
tiene aquí 16 rs. sobrantes de un encargo queme
hizo.
^Aguilas.—D. F. R.r Recibida la libranza, que¬

da abonada la cuota de V. hasta 1." de Octubre de
este año, y también queda pagada la suscricion de
D. F. C. hasta fin de Junio del mismo año.— A su
debido tiempo se publicará el escrito.

Bilbao..—D. F. deL.: Recibidalalibranza, que¬
da pagada la suscricion de Y. hasta fin de Junio de
este año.

Zaragoza.—D. S. M. : Recibida la libranza, que¬
da anotado el pago en esta forma: á D. E. A. (de Pe-
drola), 60 rs. por su cuota hasta fin de Setiembre de
1878 (pero le sobran 12 rs., pues la cuota no es má.s
que 48 rs.); y áD. E. S. (de B.irboles), 12 rs., que
abonan su suscricion únicamente hasta fin de Junio
de 1877 (esteúltimo está retirado por falta de pagas).

S. Clemente.—D. M. S. y M.: Queda V. com¬
placido en su-deseo.

Toledo.—-D. N. L. M. : Recibida la libranza,
queda pagada la suscricion de V. hasta fin de Junio
de este año.
Alcira.—D. V. C. L.: Recibida la libranza,

queda pagada la suscricion de V. hasta fin de Se¬
tiembre de este año.

S. Roque.—D. J. G. de la V. : Recibida la li¬
branza, queda pagada la suscricion de V. hasta fin
de Junio de este año. Le remití el número que pedia.

Betanzos.—D. P. D. : Recibida la libranza,
queda pagada la suscricion de V. hasta fin de Abril
de este año.

Corral de Calatrava.—D. F. G.: Recibida 1:\
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libranza, queda pagada la suscricion de V. basta fia
de Junio de este. año. —Le lemití los números que
pedia.

Fuenées de Béjar. . P. P. : Con la cantidad
que lia entregado V. al Sr. Ojea, queda pagada su
cuota hasta fin de Setiembre de este año.

Villavendiniio,—T). L. M. E. : Con la idem,
idem, qaeda pagada la suscricion de V. hasta fin de
Junio de este año.

Antequera.—Yí. J. M. S. : Le remi to los núme¬
ros 102 j 723. Las reelama-ciones de números extra¬
viados Se sirven siempre gratis;por tanto, los 4 rs. que
V. envia le quedan anotados en su cuenta como pago
sobrante. No tenga V. inconveniente en reclamarme
cuanto llegue á faltarle, aunque fuera mil veces.

Castro-Urdiales.—D. D. B. j O. : Recibidos los
sellos (pero sin el aumento prevenido en las bases de
suscricion) para abono del primer trimestre, de este
año.

Sitjes.—4). E. B. y D';''P. A. : Pagaron por uste¬
des la suscricion hasta fin de Diciembre de este año.

Daimiel.—^Di J. D. de C.: Recibida la libranza,
queda pagada la suscricion de Y. hasta fin de Se¬
tiembre de este año y le sobran á V. 2 rs.

Don Benito.—B. J. llurillo: Id. id., y pagada su
suscricion hasta fin de Diciembre de este año.

Villanueva y GeltrA.—D. J. C.: Id. id., y pa¬
gada su suscricion hasta fin de Diciembre de este
año.

Barcelona.—D. A. B.: Id id., y psgada su sus¬
cricion hasta fin de.Mayo de este año. Se le remiten
todos los números que le faltan.

Castrogeriz.—D. E. P. Y.: Id. id., y pagada su
suscricion hasta fin de Diciembre de este año. ,Le re¬
mito la Tarifii, cuyo precio és 2 rs.'

Almadén.—D. J. ,0.; lían pagado la suscricion
de V. hasta fin de este; año.

■Cabeza de Vacd.—T). J. C. y M.: Recibida la li¬
branza, y pagada su suscricion hasta fin de Junio de
este año. Leremitolos números qué le faltan. Pronto
le contestare sobre lo del Arancel.

Albaida.—D. J. M.; Id id., y pagada su síisc'ri-
ciou hasta fin de Agosto de este año. Le 'remito el fo¬
lleto y queda ya pagado.

Avila.—D. J,,J. F,: Arreglada su suscricion co¬
mo Y. encarga, resulta así pagada hasta fin de Oc¬
tubre de 1877. .

Carrion de Calatrava.—V. F. M.: Cuando le
llegue su turno se,publicará su escrito.

Nogales,—D. J. M. y B. ': Id id id.
Sabadell.—D, Y. R. : Recibidos los sellos y le envio
la obra. Todo queda pagg,do.

Al/aro.—D. M. L.FReclbida la libranza, y pa¬
gada su suscricion hasta fin de Mayo de este año.

SE COMPRA.

Se desoa adquirir un Atlas de anatomía ve¬
terinaria. Si alguien quiere venderle, diríjase
á D. Felipe Garcia, profesor veterinario estable¬
cido en El Corral de Calatrava, provincia de
Ciudad-Real.

ANUNCIOS
Leecionos de Clínica Alédlea

De R. J. GRAVES. Precedidas de una Introducción de!
profesor TROUSSEAU obra traducida y anotada por el
doctor JAGCOUü, médico de ios hospitales de Paris; ver¬
tida al castellano de la última edición francesa por lion
Pablo Leon y Luque, antiguo interno de la Fadultad de
Madrid. Segunda edición, A.'xá, 1878, Dos tomos ena."

Esta obra consta de dos magniflcos tomos en 8 *, y
se publica por cuaderno.s de 10 pliegos (160 páginas) al
precio de 2 pesetas y 50 cénts. cada uno en Madrid y -2
pesetas y 75 cénts. en provincias franco de porte.—Tam¬
bién puede adquirirse por tomos al precio de 10 pesetas
cada uno en Madrid y 11 en provincias, franco.

Saldrá un cuaderno cada mes.
Se han repartido los cuadernos 1.° y 2."
La Introducción del eminente profesor TROUSEAU

juzga esta publicación como una obra maestra de pri¬
mer orden y como indispensable en la Biblioteca dei
médico práctico.

Sé suscribe en la librería extranjera y nacional de
D. Carlos BAILLY-BAILLERE, plazi de Santa Ana, númo -
mero lo, Madrid yen las principales librerías del Reino.

Anuario «lo ^ledieiiiay eirugfia Prae-
llcas. Para 1873,

Resumen de los trabajos prácticos mas importantes
publicados en 1872: por D. Estéban SANCHEZ DE
OiJAÑA, doctor en medicina y cirugía, catedrático de
la Facultad de Medicina de la Universidad central,élc.
Madrid 1877. Un lomo en 8.*, ilustrado con 14 grabados
intercalados en el texto, 6 pesetas en Madrid y 7 en
provincias, franco de porte.

Por el reparto de este tomo verán los señores su----
critores que deseamos completar pronto la coleccmii
de esta importante obra; yen prueba, de ello, podenn s
anunciarles que está írt jsrírtsa el tomo Xí, y que se¬
guiremos dando á luz sin interrupción alguna esta tan
deseada pubucaeion.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de
D. Cárlos BAILLY-BAILLIERE, plaza de Sta. Ana, nú¬
mero ID, Madrid.

obras quk se hallan de venxa en la redaccion
de La Vetbranaria Española.

ENTERALGIOLOGIA YETERINARIA, 6sea mo¬
nografia llamada Cólico fiatulento 6 ventoso, y su
curación cierta por la punción intestinal. Obra espe-
rimental escrita por los hermanos Sres. Blazquez
Navarro.—Precio: 24 rs. en Madrid; 26rs. enprovin-
cias, remitida franca de porta y certificada.

ENFERMEDADES DE LAS FOSAS NASALES;
Por D. Juan Morcillo y Olalla, Véterinario de prime¬
ra clase. Un tomo en 4.° español, rústica.— Precio:
24 rs. ,'en Madrid, 26 rs. en provincias, franco y
certificado.

Imp.- -de Lázaro Maroto v Roldan, San Juan, 21


